




CRONICA

P S O V I N n i A  S E  S A S I I

D. JOSE BISSO.

MADRID.
EDITORES:

RU BIO , GRILO  Y  V ITTU RL





CRÓNICA DE L A  PROVINCIA DE CADIZ.

LIBRO PRIMERO.

DESCRIPCION GENERAL DE LA PROVINCIA.



, Db,¡,oe. La. .«„a . O.,'.»,,., 
!, d.’ i y d3 k SanoDa se enla-

braa, una de las mas elevadas de la provincia, y que 
abraza los türmbos de Alcalá de ¡os Cázales y Jerez 
de la del Vacile, la de A%íbe, dHa Lan-



i : r á r r ” . ír o ,“ r 5 .- i» n : ;s ;

mos descrito al prÍ..ip:o, y n, las ,

del Gena!, quo viene de la ̂ rraô ia de Hooda,

Guadarraitque, pasa pr.r el de los Barrios y desa- 
eo el mar cerca de San Eoqíic. Eo '-os mootes de A

unaicguralE. de Aigccirl, despues'de haber a 
mentado sus aguas con ol arroyo Botafuego, con el 
de Cañas y con ¡as gargantas de Rompe Coche, B 
mos, Juan-azul y Randal; el rio de la Miel y el arro, 
de los Guijos que nacen en el tdrmiuo de AJgeciras

dono. Las hav fetruíinosas, sullurosas. suuuas y ací

de esta punta hay uñase



 ̂ á qae nos

a con playa. Al N. 10« C

S ‘° r í £ S Í : " i ' ' i

D ] es r ,ot

í n IV- evouDoorr C f rtel, qco‘ son pof̂ auel lado los t
a (Jabezade! Paerco, ques.r- de la costa. Entre el Cabo Esparte! y C

:o alg-unos t̂ judos de piedra | nar, Cines, Lancines y de Luces; el 
denominan ¡05 Castillejüf. • marón, la isla del Peregil, al pié de

EusLada v fio de Barbate. easenaL de Sara, punta i ^ aifanético.





de EepftLa, ¡ledr >bque ia iodaatria d

Í s e Í S S í Í

álalcT.eoQ motivo déla Josimidad de Gibraltar y
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d de Diñas liuérfanas, el d>

B E iE E B liE H -t E

roducto de su trabajo, do s'e caída de ia higiene isídaá ia que mas se aprovecha de los auxilios de



debe al hombro que siembraen nuestro corazón la s. 
milla de la ciencia y de ia virtud, y nos â uáa á d

la instrucción en la moralidad délos indivi- 

Para cada ayuntamiento de la provincia de Cádiz

tIficofyfSor¿rc2^^ la capital y pok- 

XIV.

jmSe. rosto. êl lompe-

;,t :“ r r r o ,i, :: í¿ r ; : r

el ddio, el í,iiof y el miedo, lasabiduria y la ignoran- j
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Algeciria.......................... IS.ZiehabitEr.ces.
Tarifa...........................
Algar...........................
Arcoadela Frontera. . . ,

Viüalnenga del Boeari

Alcalá de loa Gazules, 
Medíoa Sidonia, . . 
Paterna de la Rivera. 
Alcalá clel Valle. . .

El Gastor.............

Sanlúcar de Barrameda.

tos de la provincia, asi como lag poblacio'

i plaz

Lu importacioDea del estraejero por la aduana do 
Cádiz durante el año de 1854 están valuadas en 
74.837,224 ra,, de cuya suma representan la mayor 
parte los tejidos do todas clases, los aguardientes, car
bón de piedra, hierros, hilazas, tablas de pino de Flan- 
des, maquinaria y ios productos químicos. La adcana

Las esporiaciones Sguran en la balanza mercantil

productos despachados para el estranjero por las adua
nas de Cádiz y Jerez, están valuados eo 138.542,867

ios vinos de esta última ciudad. La aduana de Aigeci-

9.819,317, siendo estos priocipalmente losque necesi-

La aduana de! Puerto de Santa María despachó vinos 
por valor de 7.398,093,

en 5.359.240 y se espertaron 3.589,649. Despáchanse co-

Filipinas, los cuales en sus viajes de ida conducen gran 
núrero de pasajeros, viniendo cargados á su regreso

fuá en el año 1864 el siguiente;
Entraron en el puerto de Cádiz procedentes dol

ladas.y 647 de otras naciones con 167,801. Líientrada 

estraujeros, saliendo solo 5 de las primeras sin carga- 

Eq el puerto de Aigeciras entraron 18 embarcacio-



la «!idade5y4 

t reseña dasdo dd
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fsptdyia' b̂üíaeccsara al efecto. ILl título de la ij 
Cádiz fué ei de Sauía Crn?.; D. Alonso XI, c
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‘iiloaadadepíedMberroqoeBay le dan ag
>mbi'a ans corpulentoa y frondnsoB árboles

bolado. Tiene soportales en dos de sus frente; 
ellos almacenes destinados á la vent>. de difí 
comestibles de primera necesidad: ios oíros loa 
tituycD el hospital rcfcriao con k iglesia castr 
y casas particulares de construcciou uuiforme.

aa en primavera y

ras de longitud, 23 de latitud por uno d

rodeada de asientos y



,u. l.Wtan cn la plaza, ai .Maoo. doaa. laz carne.

toe al recWo de“ â “S^^ |'p” t° dÍTi.m'j re'

irtires y la de San Bafs 'l, 1



ouentra 1. ben.Sc.ncia páhlio. .n la ciudad de Cadi.i; 

.. apoya »•>'■ S™»» ?«»'«■■ P » f  ^

J i 

fero tablíudo,e“ Írcafgrd?t.táweÍĴ ^̂ ^
hermandad de Caridad, puedí erigidu el nuevo ediñ-

r t i : :
d carado je-



bUnto de Génora; cq e! centro y

Ŝ objeto á qae®“tá”n ded?caLa*“  
a ei colegio ua gabinete de fííica, 
aadepdsitobiea provisto de instrn-

!af



las paredes son eo su major parte copias, aunque hay 
algunos originales de Sohut y una muy buena imi
tación de relaaquez, firmada por Agustin de! Cas-

L  íiril, regalado por D. Podro Caideran d/la Barca, 
natural de Couil, en el que se supone que hay engar-

Toquia decidía en cuya fecha li



'S la parroquia de S
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PROVINCIA r

el que ella permite. Hoy e»tá casi descuidada porque 
realmente tiene poca importanoia. Otra media legua 
mas allá eu el sitio eu que el camino forma un ángulo 
casi recto, se encuentra la batería de Torre-gorda.

En la parte N. y E. de la bahía se alzan las bato- 
rías de Punta de Vaca, primera y segunda Agaada y

1812 durante los 30 meses que dnr6 el cerco do la isla. 
Este suceso histdrico recuerda la soteaífel del al-

migas.
A! E. del castillo do Matagorda se halla la corta

dura del Trocadero, heráicamontc defendida por los

□na calle quedos divide. EL segundo es de hermosa

venían de Ultramar: este pabellón tiene una bibiiote- 

E1 pabellon'de artillería se encuentra á la salida

diz estaban situadas en el Cauo dal Trocadero que es 
un brazo del mar de la bahía. Antes da la guerra de 
la Independencia reinaba actividad prodigiosa en este

mercio de aquel puerto. Allí tonian espaciosos aima-

Filipinas, y se había establecido también un pequeño 
arsenal da la marina, de guerra dependiente del de la 
Carraca; pero la guerra conelayá con todo, y la de
cadencia comercial de Cádiz por uoa parte y el aban

dono por otra han completado la destrucción. Hoy, 
merced á los esfuerzos de la compañía mercantil ti
tulada Bmpr$sa gaditana del Trocadero, se reedifican 
loa reatos de las antiguas construcciones y hay un es-

toneladas. Despues se han hecho importantes m*ejoras, 
ae han rotnrado salinas, y es de esperar que con estos 
elementos la compañía logre el fin que se ha pro

VI.

Entre el castillo de San Sebastian y Bota la costa

San Felipe de Cádiz forman la boca de la babía'que

turarse á entrar en el puerto sin el auxilio dcnn 
práctico.

limpia _

atender á esta necesidad, pero no todo lo preciso, y

un asunto de tan vita! interés.” En estos últimos años 

se ha lie ,'ado á la capital y á una buena pane de la



LIBRO TERCERO.

bíacioG ae «ífeade d̂ sde of muelle, po“ U faWâ de 

L  ciudad de Al-cc:ras no tiene fortificaciones ni

dable á la

 ̂La tercera placa ¡lera e¡ nombre de San 

ridal Ni el edificio ui la iglesia ofrecen co¡



.0 eo el centro de la c

'“ T”rcS:; >

pSmSTlmewX



e?"

II,

do \ _ -" -1 o[[r nn,, 'U.1-' íU a mas de las

de!¿nJilp R Q-̂ rabr'i a ana c.ulad itnadLn la 
costa dcl McriiEorracoo, proxima al monte Calpe, jS'o 
.0 m is -1 n H a- op mone de Ambros o de Mora-

anJíua Zclcs, ciudad púnica en la costada Africa, al-
g j ,  leTri Je Roma fijemos de dar

. España desde la antigua Tri,

S S E ’í

L  aljey godo exagerándole! peligro

pô â v̂ulgo, sns\:tayá a! de Trádacta y i  dijo Alge- 

vez pidiYefner̂ ẑ oŝ  ̂al

drítSaraf íoemigo que pretendía obllg.riÍ á W -  
sar el Estrecho, púsose a! frente de tres tríbas qne se



Lmal de loa árabea baria cLcebir al coade la ¡de*

..ta^ioIVÍAlSíSrat!™^^^

Lraiaado, hizo arrancar U LlcL"’ jel̂ oondê detL
el aera.» ,ofendo i la Cava, ŷ por oouoisoioalê 1«

’ÍVadiaco íhov Goafiiaroi am dar a au tropa descanso 

estaba entre ei mar y sus enemigos. Arengo a sus

r “pî i“ 'ío>‘‘'“ r jr“'ieí,w''" í  ̂



^sbdárae á Africa li él Do’qaeria ven̂ r̂  Í

E É = i í « r i S

tierra ua ejército numeroso al mando delinfaníe don





) de D. Entiqtie el

S S H S s S L S ”¡ ‘E E “E

Fne.ne u \ i uní 31 m H p qeeJe rL "

¡obre loa g-odos
E 5! U p„..„„
plaza que podría considerarse como el centro uc las

Coostitocio!!. inmediata al castillo, deforma cuadrada, i r«sr,endiente, haremos solo aquí mención de algunos 
y otra de la misma figura, (me tiene por nombre Mer- hechos mas memorables. El año 7U. según el Padre

splii" m s peq c a en



el reyD. SanchoIV,ydoapuMdeaoatecer̂ uacori»̂ ^̂

contlonaa conspiracioaes, busc<5 refogio en ia costa de 

ponto de ofrecer al emir Takab entregarle la fortaÍe¡K

,0 mas de 2,003 hombrea al pié do las d

„ .n .

I deí E. á O. El



T»a, .1 E. con ilc.l^ SÉ. lo. Barrio,, SO. Tarita,

P<nade\eImelg3,ladelS^^  ̂Malabrigo y cL b

1 N. á S., abaneuSíIsT;

Z 'J Í  U Pila; de ¿

E,;parto,a, Berr̂ eao y el cerro ̂ dandejstá

rS-:; í  i:

o la Mayor, la de laVic-

■ Depende en lo religión de dos iglesias parroquia
les, baio la advocación de Santa María la Coronada y 
de Santiago el Mayor; la primera de piedra y de Cr-

ConBna al N. con el partido de Arena, pot el B. con 
el de GrsMlem̂a y San Roqna, y por el S. con este úl-



SAN FSBHANDO (6 Isla db Lron.)
fado» fia Saa Feroando y Gib̂ 4U»c; El partido jac el dd Puerto de DiayCbidana.a

6 priocipios del siglo, CTtaieQía la poblacioa 4 recobrar 
SQ aístlgoa importancia desda hace algunos años. Tiene 156 eallesy siete plaaas. la calle Seal oiióe2,302 ■varss de loogitud, y sus edífleíos da dos y tres cuerpos | presootas un aapectomuy agradable: hayalganos otros •tjdmodo» y  espaciosos en los barrios de Cristo, Partoca, | Albinas y Callejuelas, pero son enn'

saoaediSoada eu los años edro y Pablo, y la castrens tncisco, erigida en 1'
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a. S. xV. M .P.C.C.X.C.III.
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ll’orTo
;a del país. Por d E. linda c 
í de ChiGlana; por el S. con 
la baiía de Cádiz. Los r 
lino son todos do a-ua salac

(pne os de 10 millas. Este 
no y desemboca en la bahía

proincto de sna tierras apenas llegaba á 2,000 duca-

dadaía,t'i*'á fas Senes del general Butrón, cc 
raron á la persecución de las fuerzas mandadas p

e la bahía de Cádiz, j seoeiUa, pero e
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S3S ”5“Lñ‘F£?í:?;.:
des msriueras, degante corte, rápida marcha yesce-

La comandancm general dd ajsenaUê !̂ Carraca

te“ Í T * “  ,«tet,r¡£ «do" d. Iga.l cl.„, co£an-



En el vapor Álertu 12 carpinteros de r 
alâ ates.̂ SS de ajnsUje y cinco caHerer̂

“HnEHrHSirifSSs

Lti?” i“”adr;if





po de IC03Í0, y de D. FraDoisco Giménez y D. Pedro

í ’”’

saliendo posteriormsDtn otras variM con diatiotos ob- [ Umites de Puerto-Real alcanza basta unos 12 küá- 
jetoa. Merece entre todas especial ir.euciou la que se I metros de la población por .u parte del Norte, y ea la 
orsanizden 1539 bajo ¡as ardenes de D. Aiyaro de i metiaioaai solo por la dsi Oeste siete práxiiriameiite.



ío habiéndnsó

S r;“S;

»a,7 qDeha merecido la mase

S S 3 ”

ex??

SJ2‘mayor que se levanta al Norte comô ifu câü'li'o.

Sr la iglesia de los J



fraiies, qae eran los de San Joan de Dios, Cárn 
sado, SsE Gsrdninio, la Victoria y San Aguet

¡1 origen de la poblacii

a capitaí.

1 FR05TERA.

■A partido judicial des 
bre, que está dividido en dos distritos. Hállase; 
á unos cuatro kilámetros del rio Guaáalete 
iDárgen ocoideotal, y á 12 del Océano entre Se 
de Barrameda al O. y Medina-Sidonia al E-, á 
41' 15" latitud y 2° 25' 20" longitud O. del m

que allí se embarcan con destino á los mercados 
consumo. La población, que estuvo antiguamente i 
deada de murallas hoy destruidas, presenta de;

generalmente de dos y tres pisos, contándose en 
ellas muchas de elegante y lujosa construcción, < 
buenas comodidades y escelente distribución interi 
Las plazas mas notables son; la de la Constitución, 
de Plateros, la del Caiildo, la de San Juan, la ■ 
Mercado y la del Arroyo, lindante esta última con

mino de Medina-Sidonia, consta de tres preciosas < 
líos con asientos de piedra, embelleciendo auo y o

habitantes. Citaremos entre las calles principales 
de Las Arenas, la del Consistorio, la de la Lencer



18 de loga y están iln-

oida del alumbrado público ŷ de la vigilanc

loa mochos edificios notablea de la población y ana 

delgob«naL;^so¿

lo., de .. .ep.lero ,o. eii.t. en 1. ml.m. Iglerá, f.- 
llecid el año de 1482. Dedúcese deotra inscripción que 
se lee en el interior del convento, que toda la parte

moŷ elajadt Lâ eLpresa de deacribir cual se mere-



é jíS o  r íáS 'T otp i Jl coitrib./.at.

“S£rL‘!'
16,110 V, 
15,532 V. 
12,596 
n,0S7 V*

que apareseu eo este estada, huy que desegrejar Sres W y P. Tompson...............

D. Mauueí' Pouce dê Leo/y Tülayi- 

D. Maauel F. de Paul.................

Sre'a. Pcmfold hermanos y compañía. .

4,277 
3,830 
3,715 V.



CRÓKiCA. OENBEjU. DE ESPASa.

1 En 1837 se esportapon 13,179 botas de 30 arrobas, 
elevándose grradaalmente la estraccíon hasta el aüo' 
de 1846, dorante el cual se espidieron 13,135. Resulta 
el término medio en este decenio, á razón de 13,987 
pipas, 6 sean 479,634 arrobas anoales; comparada esta 
cifra con lo que arroja el estado que acabamos de re- 
prodocir, se comprende á primera vista el incremento 
que ha adquirido progresivamente el comercio de vi-

La elaboración de dichos vinos.así como la de vina
gres y aguardientes, se lia perfeccionado en estremo y 
pneJe considerarse como la industria mas importante 
del país. Las grandes bodegas de Jerez han adquirido

\ amos á citar algunas de ellas, sintiendo no poder 
describirlas con el detenimiento que deseáramos y 
que por su importancia se merecen.

! La bodega de los Srea, González y Byass es un ea-

encuentra todo lo necesario para la fabricación de vi
nos y espíritus de ¡a mas alta graduación: tiene laga-

taller de tonelería, pndieado contener en sus espacio
sos almacenes de 10 á 12,000 botas; está situado junto
Ál^Fuería del Arroya, y es de constroccion moderna.

de Rala, y la segunda en la calle de! Guada’.ete: esta 
última consta de siete espaciosas naves, tiene oabi-

cuentaunoque mida 140 varas de longitud. Actual
mente está construyendo una de mayor capacidad jun
to ála estación del ferro-carril, ot acaadalado comer
ciante B. -Manuel Misa; el edificio constará de siete

El capital productor d sea e! valor eo venta de las 
fincas rústicas y urbanas del término de Jerez, se cal-
Guld el año de en 16̂ .861,9ü0̂ rs.; hoy representa

La proauccion de cereales es tumbien coosi.'crabJe 
la parte de ¡a provincia que describimos pu-iíondo

n eiecutando con grande a



£',“ SSo, SîVco””™ S'acÍ cereáteí íê

?tú;:

Fc;í” Tv; V L’ lcLcedlrm po. a;fcr«te™o»re 

enm°s\l” hijol Umt,eV” c&bm D. iL á . de Metí», 

Juan Diaa de ia Guerra, da euayiep̂  d su paiŝ  natal,



CaÓNfCi QBNEaiU. D

n profando aentíraieato, e! pa- 

I tá por cierto combatiendo contra España frenteáfren-

Proío sulfato de calcio. . , - ■ _ ■ ■ ■ -

picntcs, oftalruías crdnioas de índole escabrosa berpé-

de Fuente Aimrga es de 15 gradosBeaunaur, y so peso 

hasta la ebullición dan 55 palgadas cúbicas de gas

El agua de Srajae es fria, coaio ¡a de Fiesrtle 
uz, Tolridadose lechosa y'algo azulada. ^

j autoridad el gobierno británico para invocar prin-

intereses. En estos úiticBos tieapos, la cuestión do 
Gibraltar ha principiado á tratarse en la Gran-Bre-

revolncioa en la marina y el blindaje ha convertido

del pueblo ingle's, meaos afecto cada dia á satisfacer 
gastos cuantiosos de los que no reporta utilidad algu-

usarla en las afecciones sifllfticas, es un buen especí-

En ISU se did en su tdrmino la famosa batalla de s

por el general D. Matiue! de la Paña, una completa 
victoria sobre el ejército francés que acaudillaba e!

SAN ROQOB.—GIBRALTAR.

el pabellón británico sigue flotando en territorio ea- 
1; pero tal vez no esté lejano el día en que seamos 

de nnevo dueños absolutos de nuestra casa, obtenien
do de la rectitud de los gobiernos del siglo six, lo que 
e nos arrabatá hace l.üO años por medios que jamás se 
podránjüstifloar.

Pero suspendamos las reflexiones que no son de

i. de la 
bahía de Gibraltar y

lema; al E. con el de Gaucin, provincia de Málaga;
al S, coa el de .ilgeciras y la bahía de Gibraltar, y

La ciudad de San Boque, cabeza del partido, 

desnivel de 89 metros entra la parta mas baja da la 

como en los demás pueblos del litoral de Aulalucía.
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Lml“ d . »'a St.aia c Mapb 
6lcamno(,L cnbfliLo B tt  ̂ fa. u

Sf/a^L^Val " 1 pb?i d g L  it ■ C(
gecir 1 cn r la ! L t ti ¡ ^
mas; 1 s = c ra, L Ba r . tel ar J

maelma entr U-ccr s, Girr * r P

Tp T
^ C i L rn j te al •'e Tm ' -z 
do Aigectrag.  ̂  ̂ e nr

gafPüír. ll̂ tfati'io par ia parte dei S. hasta ei rio Gua-



di’ píiün, ¿ «d ílb le i»,»

5 tecbo, el pdráse, el clima 1 la Inmodtaeto’a del̂ mar,

srí““



tác! pop iluitrarlo, qneloiao dejado incomprensible. 
Si nos atenemos á sus obscrraoiones, lo qoe Pomponio 
llama coeva no es coeva; ia cavidad del monte no es 
cavidad, sino la falda i el espacio transitable eu ¡a 
coeva, ca el terreco exterior que mira ñ. la bahía. Por 
anpnesto, ¡a verdadera descripción que hemos dado 
del interior del monte, no bai mas que confrontar las 
palabras de Mela, para conocer que habla de San Jor
ge 6 do San Migue!, como se llamaba antes. De ios

DE CÁDIZ- 49

dos montes qne forman el Estrecho, Calpe se avanza 
casi todo en el mar: líisíe (signe proiigiosa- 
menle hueca, alrt asi en su medio un lado por la par~ 
te que mira al ocaso; i  entrando desde allí hay una 
cuesa, que se puede transitar con poca diferencia todo 
el espacio qui se extiende el nonte.^iftii otra descrip- 

-- puede dar mas adecuada i  ¡a cueva qoe deja-
I esplicada?

tertidumbre, aanque lo refieren a

ganos escritores, qno la cueva de Glbraltar estuviese 
consagrada á Hércules; pero si no es verdad, tiene á 
su favor indicios muy verosímiles. A este semí-dlos se 
consagraron otros montes y cuevas como la del pro
montorio de Ampelasia, en ¡a inmediata costa de Afri
ca, que el mismo Pomponio nos describe (1): Promon-
fomíw Ampdusiam...  in eo est opicus Herculi
-acer. Jin !a pena de Manos se conserva otra, eo cuyo 
fondo hai un altar i sobredi d de algún don, d dcl mis
mo altar, hecha por Quinto Julio Celso, hijo de Quin
to i nieto de Tito, de la tribu de Sergia, Edil, dos ve
ces Duumvies, qnien de su caudal hizo el don, como

I consta de esta íufcripaiou a

Q. JOLIVS. Q. F- T. N. SER::. CELSVá, AED. II. VIR. BIS. DE, SVO. DEDIT.
«Muchas inscripciones convencen del pecrliar cai

to con qne Hérouies era venerado oa este pueblo, i que 
también se llamó aqnei peñón coluruna de Eércalos 
a; parecer por semejanza i cor alusión á Caspe E’ 
padre Enrique Florea, en su España'íagrada que tan
ta luz ^̂ '̂ ado á nuestra historia, hablando de Tucci,

tos, dos versos copiados de una piedra qne estuvo al 
pie de la peña, i hoy embutida eo la pared de la cár-



mo dê la ciad£d,̂ ¡ aWtecia el aastillô i atâ aTana;
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esa despejado, los rao.teo d, les Alp.jams j  la .Sise-

jado^íganos^haL existidô cerca de
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rías, quiere el Bey Católico, y sapone qoe 
„1 .  dicha p,.pM.d..c.de^l.G



felices loa eafoeraoa de Felipe T y de Cáflos IH pe

Ciai reproducimos y es col̂ o sigue;
• «Lo mismo sucede con el artículo X del mismo ira- 

tado de 1730 de ütrecht, pues obligada en di la Ingla-

tado lo contrario con grare perjuicio de S. M.

E S S ÍP i i f  i í S  o .  ■ „

eran uno enfrente de la torre de Ginoresea, Lo  arri- I '  ̂ ^
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fcchll 28J,n.«n tel-f- • ■ i 't • ■

b,s'
Bsu-ihhU B t. Ism'í 1 Ôb rM p ei ell

fronteras exigida va desde eatonoes por España, es
tando ĉ 'ü-ebída el articnlo IS) del tratado qae á este

Jtarci'S:Íca,'^3. M. imperial io-da por aoordaao y 

contmnH nr^Dinr ŝ’ l

rr:r ;
1859. Hé̂ aqníl̂  .emoporb fe  i,
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Lrados ataques, y agotada su to.eranGta, de,.,pae3 d<

g k ' S o r ' e f  Í n e r a í '  d ' L e o j o l i o  ^ a s e

desahogo de =us liab.f t̂ t.«. F.r_-v-



inego á la porción oriental del terreno en donde la

j;".r£.dnn* *: stn:
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el ano dê l415, ec el qne Lé conquistada por don 
Juan I de Portug-al, según anteriormente hemos indi-



LIBRO CUARTO.

PARTE  HtSTORICA.

CAPÍTULO PRIMERO.

Timpos primitivos.—FeiUeios. —"Los primitivos 
tieppos de la historia de Cádiz estás envueltos es

los fenicios á nuestras costas, revelando solo aque
llos sucesos mas importantes que han llegado hasta

nieblas de la fábula.
Tobal, Tharsis ú otro de los descendientes de Noé, 

lovio, á la parte meridional da la Península ibé-

de Bélica, que todavía está en uso para designarla. 
Bélica es una voz'caldea derivada de Beiin, que sig- 
niScii tierra fértil. El jefe de aqneíloa pobladores pri
mitivos enseñd á los nuevos colonos los secretos da la 
natnralera que le eran conocidos y las primeras no
ciones de varias artes titiles, dictando también al
gunas leyes eu armonía con sus costumbres. La me-

varse hasta la época en que se supone el viajo de 
Homero á la Béíica, ylas fábulas relativas á la historia 
de España hasta la invasión de los cartagineses refie
ren una larga séríe de conflictos, en los que siempre

del territorio, menospreciadas hasta e
naturales: da creer es que entre estos y hs gentes

de celtas. Procedentes estas de ios Pirineos eran me-

Signiendo las relaciones de k fábula, debemos lue

la décimonona dinastía, según todas las probabilida
des, el cual derrotó á Gerioa (I), y despues de esta-

devolvió I 
exhortándoles antá los tres hijos del 

para que no siguieran e!
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mknto”de los nautas eg|cio3 qne'ain dada alguna
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■*“ Trai”ro“ .‘ para fabricar el temple artífices fie
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era rcdocído, como el de todos los templos gentílicos

/nñrman laexaoti-

¡oisla/aLo los de otros muchos de las costas c

Menestheo, establecidos por los griegos. Dorante la
dominación fenicia, el gotiierno de Cádiz foé unas ve-
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nombre de ,tg^nU ¿-«erra fü̂ ica, y ía en qne 4nnf- ■ 

tcq aliada de la repíibUca de Italia, y cayoâ habitan- Cil)SL“prim̂lÍrÍ
EElEHESHiEBEIE dodad sobre coya sita

da, y repitió c!jt

:S”:s:;L"í:£í

Preocupado Asdrubal con la desgracia que había
1 ^ 1

giéadose á la costa iel Océano, donde se embarcó parí 

IT tener noticia PablioEscipioñ de qne Asdrfiba 

nô l0,OOO mfanteay caballos para
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í¿!S£¿‘r:tSsCornelio Esclp̂ ion gnarneoid la

a flota, sê dispusô á cumplir las dt-
E£E?S£Í{if

.ilgun tratado de liorna en Cádiz

' ¿ ^ ¿ “ “ IpoderTdd e ñ k  púMioo, dopojd S
¡o Ím iS o la Íd»Tito Lirio dic
ÉÜH:

cÚya pUaa quiso sorprender. Ecchâ ados de afücon grantopdrdidae, dirigidsoáCádiz, doadê apoblaciou de Marco Lépído jás Marco Lépído y Qaiato cL'.o el auu TS autos d

de la ciQdad para que p ¿ ^wgiEÍ  ̂ ofrcoia facilitar daudô por aa parto “las mas ron lia  propuesta, dirigidadose á“ la escuadra mny

r=ci::
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peüĝ r.. de Cádí. por la ^

f̂ r;

rwtua. M.»ui.av«>v ».au.« ru ¿ ou u.«u w.d .» .v-

«Sia airéala y con perpéfo lioaor, Cádiz logró po

“ oí í; íi?el1~ ’áí
k: el mas graade de i,



«mjodeCik/. füd el primer estranjero en Roma 
que presidid el Senado con la dignidad de cdnsal; hijo 
•de Cádiz el primer eatraajoro por quien Roma rompió 
sus muros, p?ra que por la vía triunfal subiese al Ca
pitolio; hijo de gaditana el segundo estranjero que

heroicidai,

que, guiado 
valor; r

•efereiicia, no al valor, no á la 

pues, los afectos populares el historiador

,s vidas, ya para el triunfo, y

; la violenoia d por las armas de 1 
.lento de la humanidad tiene para o: 
que el valgo estima; y allá irán
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tátuss á los poatífioes y gobernadores. Füd estraordi-

Deapuea de ¡a batalla de Fursalia.̂ n Ia qae ae deci-

citar eu primar término á Lucio Corueiio Balbo, d Ma-

de! ú.fiV£Tao, unieron á sua uorabres ei de CísarjÍi-

turgia, que se liarad Purum Julium: Asti-is, CUHi îs 
Julias; líeTtcbrija, Concordia Julia, y SeWlla, Julia

” r'”“  ‘' eT' 4°

rEEHSHZHHT^
Lde Metalo jdaPompeyo, distinguiéndoae'por supe-
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iK l'lito, qiiu floreció oí! ei siâ Io de Doinirr:i
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meaban con an, lanzas y caradas, y á falta de espa-

SsL’rcaTairelTeatf' Ííln
enemigos con ímpetu horrible; y aunque ranchos de 
SU3 caballos eran ̂ heridos, nô por eso dejaban, de sus-

listintâ raaa, se lanzaron sobre España derrotando á 

Andancia, donde principió entonces nn̂ persecucior

de D. Alfonso el L



mam'jD, apoderándose del reino de Granada. Kcñi 
fué el encuentro; pero una victoria decisiva corond 1 
armas cristianas, y c! orgolloso waK, que se jacta

gos que pudieran resistirle, tuvo que recurrir á 
fuga para salvarse, dejando tendidos sobre el cam 
de batalla ú prisioneros en poder de sus enemigos á

veres de ios moros, por ana casualidad que parece pt 

gnardaba bs rePtos de los cristianos muertos cnat

>3 de Cárdoba y Sevilla, t 
■ovinciaa castellanas aqt



CRÓNICA GENERAI, D

«nhijoys,
SeguD 1

Jere2 ae rindió i  D. Alfonso el 9 de octnbre de 1264, 
despues de sufrir un sitio de cinco meses, durante el 
enal fuó combatida por las máqaiaas de guerra mas 
formidables qne se conocían en a qneüa época. Ignóra

la tradición supone haber ocurrido tan importante sa

ces al rey de Fes y de Marruecos, Jacob-Aben-Jusef.
Compre .jiendo el monarca castellano la impor

tancia do la isla gaditana, tanto como baluarte de sus 
dominios en aquella parte de .Andalucía como para 
estabiccer en ella la base de las operaciones que en el 
continoEto africano meditaba, dedicóse con especial

to de ellos hijosdalgo j 
lien do Berja fad nombrado gobernador da la Tilla. 
Concedióla c; monarca que ¡os hijos de los vecinos de 
Cádiz que fuesen clérigos, hulicran las raciones de su 
iglesia antes que oira persona eslraña: que los vecinos 
de Cádiz pudiesen entrar en la ciudad cuantas merca- 
derlas quisiesen sin pagar portazgo ni derecho alguno, 
así de entrada como de salida, y que pudiesen vender~ 
las francamente en sus casas: que cualquier persona 
estrañaque ¡''ágese d Cádiz mercaderías diese por ellas 
el tercio menos de los derechos que se acosíumlran á dar

todos los mercaderes que á la fama de ella viniesen, 
nada pagasen de derechos: concedióles ¡l mas otras 
fraaqnicias con calidad do que habiao de ser ele los 
trescientos pobladores, ios ciento ballesteros, los dos-

CAPITULO III.

El Papa Urbano Vi erigió la iglesia do Cádiz en 
catedral el aúo de 1263, habióndose consagrado so
lemnemente el dia U de setiembre. El primer obispo 
de la nuera diócesis foc D. Frav Joan Martínez, y 
Paig Diaz sn primer deán. Por su parte el rey D. .Al
fonso, queriendo demostrar el particular afecto que á 
la población profesaba, concedióla el título de ciudad 
en 12Cñ; confió á dos alcaldes ordinarios y un algoacil 
mayor, el cnidado de la administración de justicia, y 
disposo también el nombramiento de seis regidores. 
Los alcaldes y regidores de Medina-Sidonia, Rota, 
Puerto de Santa María, Sanlócar, Chipiona y Trebnje-

ciodad de Cádir antes de comenzar á ejercerlos. San
cho IV el Bravo, no solo confirmó ¡as franquicias y 
ptiyiiegios otorgados por sn padre Alfonso X, sino qne 
les dió mayor estension, y temiendo por la seguridad de

Cádiz, cuyas fortificaciones porla parte de a 
considerables, dispuso que un corto número de gale

nas aguas para atender A la defensa del puerto y las 
costas inmediatas, Durante el reinado de Sancho IV, 
la ciudad de Jerez fuá siti^a por el rey do Marruecos

acudido en sa socorro. Abea-Jusef no quiso esperarles 
■ y levantó e! campo, retirándose á .Mgeciras, doade á 
I propuesta del rey de Castilia se ratificó el tratado de

' nes antes de la ruptura do las hostilidades.

fielmente todo lo pactado, sino faciHtóá D. Sancho re-

acontecimientos posteriores hasta el reinado de Alfon- 

oia conquistando todo el territorio que aquellos poseían

clon. Su antecesor el rey Fernando IV invadió la

cayó de nuevo en poder de ios' sarracenos' El 19 de 

eu un combate contra los moros de la serranía de P.on-

bre Gibraltar con huestes respetabies, preparándose á 

cano, feliz en su empresa contra el monte Catpe, tuvo



to 9ieio á Tarifa y coyas ianieinorables hnestes ee es- 
tandian por aquellas iaiaediaciones ocupando muchas 
leguas BUS campamentos.

No bien supo el rey de Marruecos que Alfonso 
aproximaba, levantci el eitiode Tarifa, poniendo fuego 
á las máquinas bélicas con qoe combatía sus muros, y 
mudé sus reales. El de .ibul-Hassam secolocden un 
cerro apartado de la TÍIia: el de! rey de Granada que

daría.
Llegé D, Alfonso á vista de su enemigo, y se pre

paro para la batalla; ordenó que el prior de San Juan, 
que estaba en las aguas de Tarifa con la flota de Ara- 

n y algunas naves castellanas, echase al sic-niente 
1 tierra, para qoe ornóos con

asombrados del empuje irresiatible de las huestes de 

QO somos veinte para cada uno de ellos. ?̂o hav que

Sospechó Abul-Hassam que del lado de Tarifa estaba 
el mayor daño que su geute podia recibir, v así mandó 
á su hijo Aben-Omar que con escogidas tronas ocupa
se la pasada del rio Salado, que corre al Poniente de 
Tarifa y que dividia ambos ejércitos. I>. Alfonso SI, 
la noche misma de su llegada, mandó que vanos ca
balleros con gente escogida pasaran el rio v eotrooen 

i Tarifa para fortalecer á ios que en ella estaban, v

netraudo en la villa. Concertaron los dos reves crist 
nos !a manera de comenzar la batalla al: 
e! de Portugal se obligó á acometer el campamento gi 
nadino y el do Castilla el de Abui-Ha.ssam

1 amanecer oyeron misa, que dijo el arzobispo 
i principes. 1Toledo, y comulgaron ;

caballero á muchos, concediéndoles la | 
órden de la Banda. Pusiéronse en órden uno v otro 
ejército; Abal-flassam se vid acometido p 
el rio Salado bien pronto se vadeó por a _

, quedando seguro el paso para ¡as -

o Ahooso Xleo ¡a vao 
nablix. de todos los he

briosos y velocísimo? que son un pensamiento en la !

El alazan en que cabalga lleva un rico iaez, un ! 
freno argentado, la silla con cubiertas bordaéi-s la*

que acrecentaba los bríos á Abol-Hassám. la sangre 
ardía en sos venas, el vigor en sns sentidos, la fuerza

Atodas partes vuelve la vista; cada le impide que lo vea : 
todo. Echa mano ai alfange, levanta el brazo con un j

rao, y dice; «Esos s<

la contusión v anima á los suvos, perdona a
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o por donde ha de ir,



memoria de este monaroa, prnsontándolo como firma 
sostenedor de la justicia y apoyo de los ddbiles contra 
los poderosos; pero semejante empresa no ha sido co
ronada del mejor dsito, siendo difícil gi no imposible, 
atenuar bachos que, como el asesinato del infante don 
Fadrique y hermano bastardo de D. Pedro, y el del rey 
moro de Granada, atraído á la edrte con engañosos 
halagos, tienen el carácter de verdaderos crímenes.

E! soberano de Castilla contrajo matrimonio con la 
princesa doña Blanca de Borbon, en Valladolid el dia 
3 de junio de 1353, pero abandonándola al dia siguien
te de sus bodas para correr en busca de doña María de 
Padilla, so manceba, llegd poco á poco á aborrecerla 
hasta el punto de decretar su prisión, acusándola de 
imaginarios delitos coulrasu honra. En 1359 fuá con
denada la infortunada reina alaleágarde Jerez, y loe- 
go al castillo de Medina-Sidonia, donde se encargó de 
sn guarda D. Iñigo O.-tíz de las Cnevas; allí falleció 
el año de 1361, víctima de toda calase da sufriraientop

está, sin embargo, evidentemente comprobado.
El cuerpo de doña Blanca fuó sepultado en la capi

lla mayor do la iglesia de San Francisco de Jerez. La 
reina católica doña Isabel, hallándose en esta ciudad 
mandó trasladarlo al altar mayor en una urna de már
mol, con dos escudos que tenían las armas de Casti- 
ila y Francia, y poner al sepulcro este epitafio, según 
Roa y Ortiz de Zúñiga:

PATBE. BORBONIO. EXIXCLITA, 
FBANCORL'N REGUM. PROSAPIA. 

MORIBUS ET CORPORE VENÜSISS.
FülT. SEPPBiEVALENTE.
PELLICE OCCCBIT. JESSU 
PETRI MARITI CRUDELIS.

AMKO, S.ALÜTIS -1361. 
.ETATISVERO SUdJS.o,

Consagrada á Cristo, sumo bienhechor y todopode
roso Señor nuestro, Doña Blanca, reina de las Espê - 
ñas hija de Borbon. descendiente del Ínclito linaje de 
los reges de B-rancia,̂  faé grmic-mente hermosa

m̂arido. Año de nu-e'stra redención 1301, sienioellaie 
edad de veinticinco años.

car sns huesos é poner en encima del altar maior.» 
Engañóse Estéban de Gariba al escribir que los fran- 

' ceses qne entraron en Castilla á favor de D. Enrique, 
intentaron llevarse el cuerpo de doña Blanca al reino 
de Francia, aunque lo dejaron enTadelace Navarra en 
la capilla mayor de la iglesia colegial.

Esto en cuanto á la sepultura. De sn maerte hay 
dos tradiciones en la provincia; una dice que la reina 
murió en el castillo de Medina-Sidonia, conformándo-

qne fuó muerta en el castillo del vaüe de Cídueña. 
Esta Opinión parece mas atendible por el hecho de 
haberse sopndado á doña Blanca en .lerez y no en 
Medina.

Sí Medina hubiera sido el sitio de su muerte, tam
bién lo hubiera sido el de su sepultara, pues no hay 
de otro modo razou que justifique la traslación á una 
iglesia de Jerez desde aquella ciudad.

La muerte del infante bastardo D. Fadrique y los 
demás escesos del crnel monarca fueron vengados 
por su hermano D. Enrique, conde de Trastama- 
ra, el cual, despues de varias tentativas de iusurrec-

...srpo auxiliar de voluntarios franceses mandados por 
Bertraud Duguesclin. El vencedor manchó su triunfo 
y echó un borron indeleble sobre su historia, arroján- 

sobre el rey prisionero y clavando ei puñal fra-

ficuitad por todas las villas y ciudades, y demostró eu 
el trono cualidades brillantes que hicieron olvidar á

Pero mientras ¡a guerra civil ardía en la Peuiusula 
y la suerte uo se había declarado aun decididamente 
por ninguno de los dos adversarios que se disputaban 
la coron.v, el rey moro de Granada supo aprovechar la 
discordia de sos naturales enemigos para realizar un 
hecho de armas que compensara uu tanto los reveses

El título de Diva que se da á la reina en este epi
tafio fuó tomado de los emperadores romanos, que 
juntamente con e! nombre se atribuían la divinidad. 
Que quien hizo la traslación del cuerpo de doña Blan
ca fuó la reina Isabel, se prueba por uu privilegio dado 
en Jerez en 18 de agosto de 1483, ante Juan Fernan
dez de Hermosiüa, su secretario, á Alonso Perez de 
Vargas, en que decía:

el monasterio de .San Francisco de la 
ciudad de Jerez áe la Frontera: el cual suelo ó capilla 
de que yo vos fago merced, es en el que estaba la reina 
doña Blanca, que Dios haya, que yo ohe mandado sa-

resisteocia sdria, y ocupándola los sitiadores despues 
de cortos combates, la bandera de la media luna susti
tuyó a', estandarte da la cruz con que coronó gloriosa
mente sus almenas el vencedor del Salado. La ocupa
ción de los moros fué, sin embargo, pasajera, com- 
preudiendo muy bien ci rey de Granada que no podía 
sostenerse allí desde el momento en que, termmadas 
las querellas que dividiau á sus adversarios, cayeran 
uuidos sobre él. Coutentóse, por lo tanto, coadesman- 
tel»r la fortaleza, hacer un número considerable de 
cautivos, apoderarse de cuanto dinero ó efectos de 

I valor pudo eaconírar cmdad, y satisfacer su ódio



:i rey D, FernandoIV



pQCsae anac

EíISi

S sH S íS H !H íE

quedúdaeao aWlato de ̂ ¡a isla, que llevd ca ade- 

f03es Estados D. RoddgoVoL?deS°/S¡qÍd¡



abrazaron distintas causas, siguiendo el duque el par
tido de la reina doQa Isabel é iDclinándose el marqaés

aes del cerco. El héroe gaditano preparóse á la def

i SQS ropas destruidas, que mas psrscian moríais de

cabo la espadicioa, teuGÍendoseles en Tatequera el ’ prosegmr en la defensa de sn hueste, se veía á aqnel



los contrarios ya persegoido: aquel, en fio, que se go
zaba en el alarido de sus gentes, que con el eco de su 
nombre turbaba á los ejércitos enemigos, -shora casi 
oyendo las coces de los que le perseguiao. Quedó cu
bierta de cadáveres Sierra Bermeja, de caballos, de 
armas y de banderas. La muerte de D. Alonso de 
Agailar fué harto llorada en toda Andalucía. Los ho
nores ídnebres de su cadáver se redojeroa al abando

no; al cabo de tantas glorias, el cieno de una laguna, 

leo. Desde las altas peñas, por espacio de algunos

héroe, huyendo de mirar do cerca aquel asombro que 
exhalaba una corrupción tan iosofrible á los sentidos: 
aquellos ojos en que brillaba el ardimieoto de su valor

i -  - ‘V a í > * -

no tiempo brotaban del carmín de la vida y de la feli
cidad, ya se veian moradas y smarillentas: el pecho, 
donde palpitaba un corazón toda generosidad y todo 
esfuerzo, hervía cu gusanos y destilaba podredumbre 
y desventura: su frente, un tiempo oprimida por el 

30 semblante, se 
:olor pardo, los gusanos la arabíhabía vestido de 

y ya el casco se ofrecía á la vista medio descubierto- 
sos largos cabellos rubios se habían esparcido junto á

acaudillaba. ,

a todo cu la nada de la exis- 
■s abatido y cobarde de los soldados que

cabo de algún tiempo cuando t 
rieron la sierra sus parientes en demanda dé sus hue
sos, 00 pudieron distinguirlos. Mas si no encontraron 
todo lo que busciiban, haliaroa al menos el sitio eu 
que la tradición declaraba que había sido muerto. Por 
eso, si no consiguieron adquirir sus restos, algo en
contraron, pues revivid en s-us corazones la iutensidad 
de! sentimiento de su pérdida, y en su alma ei rccuer-

,iz, D, Die-
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ó̂rr:sioS-S!
anecia el m.r,ais Jn,ne a. CSaia en la cindaa de ' 
Sevilla el dia 20 de agosto de 1492; ,n eadSvor fní so-
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reü-ioü verdadera. El viaje durd tres años, desee 
briáodoseduraDíe el las Antillas menores, la isla c

Auteq..,., Cádiz, RondS) AodíjAl'TéitolllrfYdí 
las villas de Manos, Arjoaa, Porcuna, Terra don

: iSSH’Híi;

Tsnto espedidos rf ed-



”■ íl’Tbíd»™ C ií'' rZtct íaMÍftóm

faerz;is de qce pudodís]



u hubiera querido el conde de Essex penetrar en 
•̂or de Andalucía, proyecto que halagó durante

/ le ridj ni r d e t ita i D

bagóles. S: llegaban a las costas ríe ciia.



en los el camino. Algunos d

!r r ;:x

f stdc loilfcdeo

do ,e iuia-jciaronel peligro; pero por uias que rep 
ron ios 37Í3og, no quiso deiar el templo hasta '

). Giispar AlonsoPere/,d(



hí- I la presencia de an candilio eu tal estada. £ 
■ de ' do Girón dirijek vista báciae! castillo d





i la ialvacion á n

qne tomar ia vuelta tie Inglaterra, perdida toda espe- 
rarvo de i p aae in tî tr ’ lê  tch d uce-

pues de un larígo proceso, co el que se apelo al tormen
to T d toda clase de ardides para arrancarle una de- 
c ara en Jt c h l d d La pinion de t do los hern

ia conaucta del duqnoque no simo conihnurse como

sus predeeesore

recLsüs oara la reaUzacion del proyecto. Las cusas . îcrr.. on -Q- dnca.c., 7 «n 0̂0
m« 1 ra , ntem¡ ít le 1 o n̂ i ra H n m lo I n j  Vi^ptÍfar'

“  I  c " '"á. '>tl d n P 1 K 8» Ib i, vino íotee



trada da la baSa! d is jS V  frp̂ate aUaemigo Atetida ia praponderanm ds oajon

d o »^ ^ e "ó ’.mEÍl mt. o l i  L o o / .  '^n a m,pt ml ' k -J W » ,  m G.cr'

aca custodia de piata,̂ ctiyo peso era de V^a m

a pU Ci ca i 0 le s a I

Ti -



w p a  p l a z a  c a j a  p o s e s i ó n  l e s  o f r e c í a  " r a n d a s  v e n t a j a s  e m p o n a d o .  s é  p r e n a r ú  á  a b a n d o n a r l a  d e s p e e s  d e  h a b e r
a " O t  ' \ ' p 2 a r a r é  '  v  T i  1 l i l e  , l é T b  t L r  í e  J  r ' °  " r l ?  l \  m d o  d e ic u a d r a  e n e m i g a  c o m p a o s t a  d e  d o s c i e n t o s  b a j e k s  c o n  I a r c M d n q a e , ^  ^  r t  K  !  d  16 1

1 rt 1 a u \ í  r

Cían di medios para cumplir sus ofertas, hizo rnmbo

fuerzas inmensamente suneriores con un ardor di"QO la cual nos abstonemos (le rtpotir heckos ya 
de mejor suerte. Conseguido este primer triunfo y I dos. Felipe V al recibir la dolorosa nueva á

la Torre, naba adoptado coa tiempo sus disposiCionCa , 
e es ra an 1 ef n Pr n p el con poca i 

ge te na L eul Jo d strn d las t n her '



” “ !” t . u \ T i l ^ 'r . , "  w fÓ 'e f i n i i  ' '/ . e f f d f  ."t Í, n sna.itnd nn.u H « t . »  
j-1 erouriad dĉ  cho d I 11 > M  ̂tu u 1) n k h b a rv d ork p.r r aÛ J a e nMt-

■̂ tiDii. p;,ra quf decretara ea H17 qae pasasen á Ca- ütz faesen hijosdaî Ds de saogre 1-“^

d-rU de pr i rltdaq e

ii’X’ii
iXX

r. Castro, hisioriador de

t  f i i. ‘
£“f,LflL?i1.faV
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Felipe II

li mas de treiota y tfes mil. '¡egaa al cárapaío de lo 
qne se acnSá en las casas de moneda de Méjico, Gua
temala, Lima, Chile, Potosí, Santa Fé y Pompayan en 
1796, 80 puede calcular que al afiorenian oomunmen-

Desde tiempos antiguos las flotas eran custodiadas 
para evitar el nesgo de los corsarios esfraujeros quo 
infestaban los mares con la codicia de las presas.

15U se llamó áe íííiy»itrdí/r: en 1525 se estableció la 
armada áí flssría; sus gas Ms eran satisfechos por el

aquellas. En 1574 se dió órden por el 
para la formación de flotas y galeones; 
vian para NuRva-España y los galeoae.“ ¡jcn» iici..»- 
Firme, por Portábalo y Cartagena hasta las provin-

naves de la corona coi: el títolo do capitana y almi-

áe guerras se variaba esta manera de salir̂ las espedi- 
cioues, siendo mayor el niiuero de buques del rey que 
iban Ue reserva. Luego que el comercio de Indias to
talmente se trasladó á Cádiz, quedó en Sevilla un juez 
subdelegado de la casa de Contratación, del mismo

de esto, ¡seviila conservó el privilegio de rotnbrar los 

dir esta preponderancia, diaouso el roy qu" -'̂ evilia

de Jerez, baaiQcar y ei puerto ile Santa María. Esta 
duró hasta que en 17íí4 se conepdiá á Snvül̂  !a fic’I-

las flotas para los caníicoa laudatorios do la rmes?,!

QChocicntoj noventa v ocho qmntates do

España. Con lo que de ellas se sacó y con los ducados 
que dió la corona de Castilla, abrióse de nuevo en la 
planta y forma que aun hoy tiene; pero en 1722, dia 
de la Invención de la Cruz, se asentó la primera pie
dra para la fábrica de una nueva catedral, que había

cindario.
La marina española estaba á fines 
el postrimer grado de decadencia. Felipe V

comenzado á restablecerla, y á la sombra de la marina 

guerra con los ingleses, no faltaron

nea, siendo sus dueños Tirrí, Ramirez, Murgia, Basto 
y Valeároel. La escuadra mercantil llegó á contar por
los años de 17G7 y I7QS sesenta y siete embarcaciones,

Poco despues principio a decaer un tanto el eomer-

5 Fdipin

i del titulo de marques de la 
I nombrado secretario de E.st

La venida de tantos caudales a esta ciudad, ¡ 

;1 estado político de las pcblacior

mercioesciusívode ¡as ludias. Su primer propósito 
fué la construcción de un soberbio templo.

La iglesia catedral que erigió en Cádiz el sabio rey 
D. Alfonso, foé abrasada y casi destruida por los in
gleses en el lastimoso saco y en la espantosa ruina de 
esta ciudad en el año de 1596. Para mejor repararla

I prohibió
n verdadero [

mercancía; estableciéronse los nmsiras. y los arma
dores qnedaron en plena libertad para enviar sus bu
ques á América con independencia de las flotas. Las 
rentas públicas aumentaron considerablemente á con
secuencia de las medidas enunciadas.

El año de 1748 firmó el rey el decreto establecien
do en Cádiz na colegio de medicina y cirujía, primero



tagena, mejorando al mismo tiempo aotablemeate ci d

cayá al üa del poder, ’

a actual construcción ie nados y demás 
xios al uso de la armada de V. M. (que 
niia¡,no solo ts i-nútil en todas sus partes,

¡ glosTiir, fueron fecunde

I la Puerta as Tierra, e



d. policía ..1«.

an̂ Acüd.;in¡a de ííobips Artfs. e’. cual aprobd ios .i

la fatiga y el

& Cádiz. Ei acta de este día es la mejor ejecutoria que 
pudo legar el conde de 0-Rey!Ii á sus hijos, ei mas

cido T dado por bueno despues de varias pruebas, fuá
tal V íoa grande el numero de personas que c0Qcurr:<S

aboíudüs: otras muchas se saivarou, merced â  íic'.orto 
de las disno-;oioaos de; mismo condo de 0-I-íeyili. el 
en o el if̂ cc o , ür V c 1 ct v 1 im a

Aplaudieron su calda ios e

s l Ü i § ^ ; r “°
S I I I S E S S , .



labia n>ci 1 do ĥ r 1 
oombate la raaror par 
s.y.elbu,

,?la

3 de Cádiz ana



iLirpToipiai””!*™. «tol.iní.ediSá .1 iiino

F íH rH S ;3 £ 5$r

merito”  “ ol'pt“  p'.'¿fe“  ,1 uLbio d. E m - 
p r m ,U r n d , i m  “ ® "° ’ “  *'/' ‘,‘  ” f  “ ''■'*

fó'tm w“ri‘-efcl Sntm»*jt°riz cl U d! fcbtePo

,« comandante el brieadiit D. Tomáa Oeta 
pocUtimo, elSs» qoe mandaba ol
irgnniMa. EI Map», Í Ia. itd.ne. de D. C

l”SSÍ¿.
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m  Ü m b "  S "  i o S Í o U B  á V á w Í n W  á  t o r i o
S iS S iS i iS t S S
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para resiLr
despues de haber sufrido taaherribies pérdidas.
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la ê aaára ei ala

a profiere, EsiéD V. E. E. entendidos deque si

L'̂ selfprMŜ ^

i la ensenada de

erda se|ura,̂ i:ev<5 su atrevimieato-̂ hasta el





forzando'íSr v 'a
»Debo asiiaisrao esponer á la CüQsiderac 

V. E., como el capitán de navio D. Die-o de

i p S i f i l i

S S Í e -í I s M

S S S E E E S S ; papel Lao



Ldnáres quo la Fam.
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I BOU oo 't o n do P B> 1* 1 j f  1 ot - I O r , t . u> 1 I rU ¡ 
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ñ „ t p v r r . f : ' . » = . i

.B.,doU„BO.U101,BOo







TOn“n '*e™fT™o L bÍ ij" ’ , I T a J>oI ,í ' ¡ « •  1 d
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cl Fmffiux, aav!o i.
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cuidará loclierida., .aivar los buqu./eo pc-



cnmo si Vi SR preaiiitiesa Ta prosimidad del día en que j  Durante eí periodo á quenos acabamos

, deiando para el simúlentela il hospisa! del Rov con arbolado: formo an paseo en

CAPÍTULO VI.

rjrlui. "
a plaza del Hospital

e'"' Lb\tVÍÍinVroVi"r̂rô’''7 I F r VmTi' " 1

tola 1 e oipjrlov dor en 1 , cuar- ta Li o> p .ra el Br i i e d oicleemploq tena
dia= (jut; sL̂ -merjfi a la oatalia no menos cdsebro de j quR imitar ía esp̂ î fla cn=o qu» c„¡j tiempo aperc'-

^rnaslFri !ac,̂ firm̂ re d ir |aü̂ lr) de tol in igb r eurue i i Pa/ Mee fu<pl



la i 1 t F rn io 

I \ip i 3Q i \iij i r



a que no so separaba ci

a t ,a c Q que obnr, que e

s S 52 íESr£::HS



8i bien la. víctima qae buscaban habia podido salvarse 
por medio dê la fuga; al fin fué eucon̂ radô al ̂ regis-

d babia manLdo constrair.



cañones en e! ángulo saliente de Fort Luis, colocados

trak oculto en el olvido.’ ¡Espectáculo singular! ;EÍ



xi¡m 7'jl̂ 'í i e .





table.  ̂  ̂ d  h  ■ d  d  q u e  s e  a p r o v e c h a r o n  p o r  l o s  g a d i t a n o s  e n  a u r n e n t a r

rrxía'Xtfra:

e n e m i g ó  h a v e s o  por la parte d e  J a  b a h í a ,  c e r r ó  e l  p a s o  c o n  a n a  f u e r t e  c a d e n a ,  E í
grandes esperanzas para elporvenir,̂  y los abstamten-

E ^ É i É Ü
¡..groaron no' los difcreoSes oosrpos del eiétolSo

I S m M
ras quedaron isutilisadas por el fuego enemigo, y iaa

i i r r o e ^ r á b ' r L a  ,Tc“ S  coopl.t. y  d . o s i



K i 1 la culrt a gabL.tna-

3 SESE?£::^s:ri:!
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cdnsal Taker ea jaliv ' ’ 1808, reales yellon 800,000, 
dei almirante Co!ling*-uod el 7 de agosto, 1.118,592, 
dei cónsul D. DlegoBoff el27del mismo mes, U.978,760. 
Total, 16.897,358 reales. No se iBCluyeceu este estado 
120 cajoaes con barras de plata que ios ingleses entre-

hecbos en aquella provincia.

narnoa. Ei rey intruso, al reéibir la noticia do la der- 

Eiiro, donde mnció que aa conceñtraíea todas las

oontinuadoorganiaando fuerzas y renmeudo recursos

capital, llamada á ser muy pronto el reiugio de la in
dependencia patria; pero su gobernador D. Tomas do 
Moría, que tanto se habla diatioguido por sus servicios 
á la causa de ia nación, empañó una carrera brillante 
con un acto que nada puede justidcar. La Junta ue 
Sevilla, qnc continuaba funcionando á pesar de haber-

voluntad A Moría, ordenándole que llevase a efecto al- 

íL. Originóse de aquí una lucha sostenida entre ia

garon á tal estremo, que fué la ruptura ineviwbie. 
Acudió Moría en queja á la cenír.al, que para diri
mir el coufiieto le llamó á Madrid. Acatando el esfor
zado caudillo las órdenes superiores, se dirisió á la 
córte á mediados de octubre. Allí encontrábase cuan
do Napoleón con sus huestes victoriosas acampó a la 
vista de la capital, y obtuvo <

l resistencia, Moría, olvidando sus

íimientos, en vez do oir la voz del patriotismo, tomó 
partido por ei rey intruso, de quien llegó á ser uno de 
los mas distinguidos consejeros.

La Junta central calificó con dureza al proceder del 
antiguo gobernador de Cádiz, apellidándole hijo es
púreo de la pátria, á que había servidoen íasépocas de

, consideración qne durante tanto tiempo le dispensa-

prema que llenó a la capital do la provincia en enero

El día 1.® de agos‘o de 1809 se recibió co Cádiz la

Yíetor, por las fuerzas anglo-cspañoias que mandaba 

tarde daqae de Weil'ugtuo). C

siasmo que rayaba en delitio. El ayuntamiento envió 
nna jomisíon á felicitarle, y ei representante de la Gran



p.5 Melchor de Jtmllanoi'no llegd í rer

asiento, esoiamií; sEstá vTsto nue’oádia se obs

s í r í = i ”:
sudcientes para dar la guarnición del oastdio da Ma- 
tagorda j  para dol'euder las fortiSoaclcuss de la Isla

la proainitdad del peligro, unan

,e San Joan. La



f2< m nomoc, Mr, % ‘e‘i s l
nando VIL-Cidiz 7 de febrero de 1810,—J

El mes Je marso fue la:al para los pspa„oio3, que 

r-oluJ.j, ad ae i nens j o no  ̂ al i 

e a e c s Q nt rr I Oü * d h el Ir» ’a L i ° r a r cr a h Cd U ta ôr el
ûp"t e la o \ r luv P ir n C i

Ubur,ucau,c a j l

í“a,\.‘T'rt

inca pübuGo, resignando una antoridadque

? /ii

)Í y varias lan-

antenores nabian üejado un lacacrco descoasol



‘‘.la  cortadura ds S'

q̂ rcifos naoiooales;̂  ̂Gabriel Ctscar’̂ ĵ fe dê eacna-

proru a \ .a

p.-esectó el ’odieWe Torrero, ̂ sacerdo-
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dos coroades y an ayudaate''del mariscal Víctof mun 
risioa ,n la pdsa, y al genera! SafSn fud berido de

grado üe g-eocral despues de uua bnliaute carrera mi
litar, obtuvo or mando de la pl»za de Bidajoẑ  SC3C9-

BiBW

p l''2,tu!r *- n m  iar̂ r

co.»do_p7;V='ĵ i f l  ? " •  a i m i l .  - / n a r a ^  |  l a s  c r >  í f l i ™ . ' ' ~ 3S 2J ''tr i- T ,  n no h H r 5 d l o ' l o  ̂ p P  ̂ \ ^

n le’ anti ol sitio el dia 5 de enoto do fsid abando-

ro,íd‘".;°aís«d‘.',’:tanE 5ti::Hv



brigadier Q-Daly, el con 
dos hermanos D. Santos y

gldt̂ LÍsTaSr
írntfc¿o"ó‘tó í .¿;^Tdo ^ Quiroga, conriniándose en 

el mando en jefe del ejérc

CAPITULO VII.

t” •

I mumci dfi iiidficible amargura eomedii

Í l'! a c J f g coal

. AntomoQuiraga.deaig- | Agüero y Lopea BaBoa para que pasasea á 
dei alz»mie..ro, ae evadía : coa las autoridades de Cádiz: áingttírous

■ to, sieodt) recibidos coa entusiasmo por e

pero'cL bastante frialdad por algunos á 
ñeros de armas. Aunque los cariados de, mas perdí

I de la Carraca, pero i



íB H v£^Sr”“° ’
L¡ = XMIii 5t)<’

deseofrc» Ji .Uil"Ci p’r U Cilio, y p’a ŝ ■>- Uu.uk k i zr. i ’ n e jcf 1 f .i i' c
tte-d^cilp I 77 ir7 Ti7'̂ h 7t7to r
; . í  Id”  , A , , ' - % ,  3' .  V ° " , ‘'t . '

|vsidr.̂ ^̂  d.̂  ¡ ;. '. ,

X";'\
, lo I r-i / 3 V

“ “°' I fo°o. «Va.rToV í  «“'U  ‘‘ rl.'o,”  qó.mia.tl- I deU«l%oorégimeB. Erapreciiodrapedit:



fas indíspeDaaWes para iadicatíL. La p;

““SÍ e de an hija dola habal. S

s E Í S Í l ! i S l l i

bÍEcdO '̂ordiÍ

Sos\v'̂coadŜ̂’np̂''‘'-"̂̂‘íS ĵord.i

U Í  ' dS ti

o en los pueblos de la ]



ÉTptS” K r i i o T e T Í » “ r t i t  dó“ “  4«
pecaba i  ptola> las floras, j  las «ms los o

e e s í h í ;s s “ H

LTÍ?híatgtaini'^3Q'ífii2^^ paebío. La

haUuadado al gritade lAbajo lo3 Borbones! y la hija 
dD FeraandoVn ae ha visto obligada á buscar asilo

aduladores nn solo hombre que se atreviera á sostener mi.IÍ5n°t°ocÍs“ ^̂^̂^̂ oran»

,0b» JltdBil, í  ob.uv» «n Atol»o».^toib»to ri

SeySo^Sunfo asegurdcHsito dê’í'a re-oluciou,

fray Diego,
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tiopidos que tuvieron por pátría á Cádiz, en el úUimo diiá luz varios sainetes de costumbres, que algunos

célebre D. BÍmon de la Cruz. Victima de la mM" ne-

unión de ios dos mares cuando el terremoto de 1753.

íi3t¡/el hábito de cabailelo'̂ de Ŝ nTiajo
*g“  J í  2  !4«á“ r„iS “  "

d f ™ i  S  í i “  fc ofb°ít.í, ” 1'. l ” £

i.,.ta,a.,¡i,,srtoi.p.rtefcur,.bte. sábio y virtaoso, fué también hijo de Cádiz. Adquirid

Oelebríia en sus versos con el nombre £  FiUs.̂ Se dice ndm̂ero de pecadores, no solo conaí atractivo irresisti-

oustiii i.rotin.n"«t.7i.r.,

ver d cadáver de su amada. El hecho quizá haya sido

Ü '™ ;Í“ S.!“ .r " '* * * ” '* ,.!e., .Ie.„í''gr.b S  "cX taLTa-

dIcúseEi á L  enseñauza y al estudio de la’̂ natuíat-

piSii
D. Juan María Dañero nació en Cádiz el 3 de se*

quiso entretener d engañar sus deseos. Sus poesías. donofosóyvahente, en U reconquista de Oraa.W

iS S íH íS E i":;? ^

S S É s s S
D. Juan Ignacio González dei Castillo, natural de 

Cádiz, se deáiotí desde sus primeros años al cultivo de



PROVINCIA DE C

Moreno, Último obispo de Cádn, y S cojos constantes

principiada hacia macho tiempo, y saspendida por 
falta de recarsoa. Loa fieles gaditanos, cayos senti
mientos católicos supo escitar an digaísimo pastor, 
proporcionaron cantidades considerables al efecto,

virtuoso prelado, despues de ana vida dedicada al 

dores, eniregá sa alma al Criador en medio del mas

memoria es hoy respetada en Cádiz por todas las cia- 

Otros muchos nombres de gadiíancs ilastres podría-
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